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i y Cumbre del Monte Wad 
sd 
ungton, una de las más 
abies montañas del mur 

do, con 4,000 metros de a tura 


ha sido alcanzada después de 


5 
16 escalado el 
r 


va York, y Mr. w1 


Misterio. Mr ] 
aquí como él, y ¿¡ compañerc 
lograron conquistarlo. La m 
destía del relato no puede ocul 
tar el valor A habilidad que 
hictleron posible « 1 Lorle 
Las hermosa fotografias que 
lograron obtener durante la as 
PE n P tár repro ucida en 


esta nota 


nente, fué descublerto com« 
más alta montaña de la costa 
de la Columbia Británica, en 
1925. Bu altura excede los 4.000 
metros. Desde su descubrimien 


to fueron hechos vario inten- 


tos para escalarlo, alcanzándo- 
se omo altura máxima, los 
2.400 metros, por una expedi 
ción de Winnipeg, en 1934, El 


2 de junio de ese mismo año 

Dalglelsch, un Joven de 
¡couver, se mató mientras 
intentaba el ascenso, con una 
nutrida expedición. Después de 
ados intentos, la 
montaña fué considerada como 
un imposible del alpinismo nor. 
teamericano. No pocos alpinis- 


tas famosos, consideraron qui- 
mérlco pretender alcanzar la 
cumbr del Monte Waddington 

En marzo de este año, varios 
amigos míos del Club Alpinista 
Americano, me pidieron que los 
acompaña en un Intento de as 
censión. Otra expedición esta 
ba planeada compuesta de los 
mejlores alpinistas del Clinb Al 
pinista de Columbia Británica 
y del Club Sierra de San Fran- 
cisco (este último, va había he. 
cho otro intento en 1935). La 
impresión general era la de que 
los alpinistas de Columbia Bri 
tánica, Iban a tener la primera 
oportunidad. y tanto yo como 
mis compañeros, compartimos 
esos pensamientos, Nuestra ex- 
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pedición estaba compuesta de 4 
miembros del Club Alpinista 
Americano: Ms, Elizabeth Woo!. 
sey, de New Hawen, considera. 
da como la mejor patinadora 
de skies de Norte América, y 
tamblén una alpinista notable: 
Willian P. House, de 33 años, 
de edad, de Pittsburg, también 
alpinista muy conocido; Allan. 
son W. Willcox, de Wáshington. 
D. C. de 34 años, otro alpinis. 
ta experimentado: y yo He 
descublerto nuevos caminos en 
los Alpes, y en otras reglones 
montañosas europeas, y he si- 
do también miembro de la ex- 
pedición germano.americana al 
Himalaya, al Nanga Porbat, en 
1932. Los expedicionarios se en. 
contraron en Vancouver, el 30 
de junio pasado, Alf supimos 
que la expedición de la Colum- 
bla Británica Iba a partir para 
Monte Waddington, +1 día pri- 
mero de julio, 

Llegamos a Glendale Canney, 
en Knight Inlet, el 2 de fulo 
Cinco días después estábamos 


es + el Franklin Glacier, y ¡a. 
' nos al Ioefall Point, an una 
vitud de 1.710 metros, pero 
smpre a 2.300 metros por de 

Jo de la cumbre del Monte 

wddington. Nuestro campa- 

anto fué instalado encima de 
principal cuida de hielo del 
mtsquero Franklin, Los tres 
as siguientes fueron emplea- 
is en Instalar un campamento 

1 el ventisquero Lower Dals, 

e acortumbrada, para inten 

tr luego escalar ln montaña. 

omprendiamos aus debíamos 

inblecer un campamento a 600 

letros más de altura, sobre el 
mtsquero Upper Dals, al ple 
llsmo de la cara sur. Con con. 
dernble esfuerzo, debido a las 
Maduras y a las profundas nie. 

pS 10 $4, establecimos un campamen. 
21 E2 y para dos alpinistas, a 3 000 
la 2 yetros, construyendo una cue- 
22 a de hielo con dos lechos. 
EOS Mientras tanto, la expedición 
¡E anadiense - californiana, había 
tilo gtabloecido sa campamento en 
204 ventisquero Dals, y ne prepa. 
aba para su primer tentativa, 
ES 4 que fué hecha el domingo 19 
02 je Julio, por tres cadenas de al. 
FEE inistas. El intento fracasó, W!- 
£- So fam Dobson, presidente del 
fi Mub Alpinista de Columbia 
.. iritánica, v Bester Robinson, 
1 tel Alerra Club, indicaron que 
2 mblan perdido su portunidad, 
+4 pe convino en que nuestra ex 
E sedición aprovechase el buen 
2 Sembo que había puesto al pl- 
0 en excelentes condiciones pa- 
E m eseniarlo. De acuerdo con 
1 see, pl día sieulente, House y 
25 fo, partimos de madrurada pa- 
20 ma ascender hasta el ple del co. 
¡—rredor situado entre los dos pl- 
AN imehos, proyectando escalarlos 
toc pasta lns tres cuartos partes de 
Eo qu altura, y desde allí atravesar 
20 la parte superior de la roca por 
22 ln cara sur, hasta un punto a 
2400 metros bajo la cóspide 
Ue Ounndo delamos el corredor de 
*- hielo y trepamos por las rocas 
=olonos encontramos que ese pun- 
“2 to, en cue el sol avenas alcanza 
222 unas conntas horas por día, es 
2 taba en condiciones imposibles, 
Ac febido a] hielo que las cubría, a 
cdo esenroado, v a su naturaleza 
*fráoil. siendo imposible escalar. 
Ira en novel momento. Decidi- 
mos represnr y hacer otra ten 
Sántiva al día siculente, direr- 
+2 tamente hacia la cara sur de 
21a montaña, que había esta. 
1 do expuesta al sol durante una 
semana, y la que esperábamos 
encontrar más libre de híelo 

Como una de las difleultades 
lel Monte Waddington consiste 
en el tiempo extremadamente 
Inreo que toman las ascenslo- 
ren, decidimos partir muy tem 

iprano a la mañana siguiente 
Alan 2,45 de la madrugada, par 
timos el 21 de fullo, cruzamos 
2 ¿el ancho espacio bajo la cara 
sur. y entramos en un escarpa 
do corredor de hielo que nos 
conducía hacia arriba, hasta 
una grieta, cerca de la cumbre 
áspera, en forma de diente. HI- 
cimos rábidos progresos trepan. 
do por el corredor con garfios, 
| Después de atravesar un pla. 
cin! elegimos el borde izquier- 
do del corredor, que nos condu. 
Jo, finalmente, por una banda 
de nieve y rocas, hasta un es. 
ensvpado campo lleno de nieve 
Atravesamos este Ámpero lugar, 
aoresurándonos sobre la parte 
media, donde calan, a cortos in- 
tervalos, trozos de hielo y ple- 
dras desprendidas de la cumbre 
de la montaña, Al atravesarilo, 
nos encontramos un rápido 
vlano inclinado, Desde ese pun 
to podiamos ver rocas de mal 
aspecto, ensi verticales, forman. 
do un muro entre las dos cús- 
pides. 

Estas rocas conducen hacia 
nrriba hasta una de Ina varedes 
finales. En ese punto cambla- 
mos el entlzado por los de suela 
de cuerda, más apropisdos pa. 
ra Ins ascensiones en rocas dif. 
elles, mientras House recibió la 
orden de seguir con los morra- 
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les, mis botas claveteadas, los garflos y las hachas para el hie- 
lo. Era mediodía cuando alearmumos €l último muro de roca, 
debajo de la cumbre. Una depresión como una chimenea, con 
ducía al precipicio. Logré a'canzarla después de trepar por la 
chimenea de hielo, durante esta maniobra, que fuí muy bien 
secundado por House. Después de una ascensión difícil sobre 
rocas resbaladizas y quebradizas, llegamos a un punto a 30 me 
tros debajo de la cúspide, y de allí atravesamos a la parte de- 
recha, que parecía más practicable ¡ascendiendo, Los últimos 
obstáculo de la ascención, fueron finalmente vencidos a las 
15,40 de la tarde, que llegábamos a la cumbre. Sólo uno de nos. 


otros por vez, pudo pararse sobre la cúspide de la montaña, 


cublerta de hielo, y azotada por el viento que transportaba 
cristales de nieve. 

Pensábamos encontrar para el descenso Una ruta más fá-. 
cil, pero después de algunas observaciones, nos encontramos 
que era preferible descender por el mismo camino 

Comenzamos el descenso a las 16, y con una cuerda logra- 
mos deslizarnos usando descansos y pliones. Era necesario ser 
muy prudente al elegir los apoyos, debido a la fragilidad de 
las rocas. Recién a las 2 de la mañana, luego de 18 horas de 
descenso, llegamos a nuestro pequeño campamento... 
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REMONTANDO EL CEBOLLATI 


LASCANO, bonita población rochens, 
con alrededores sumamente pintorescos, 
que habrán de constituir en un futuró 
cercano centros de atracción turística Bug 
palmares, tan dignos de conocerse como 
los justamente famosos de Castillos, 
milenarios; el Cebollatí, con playa are 
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SE opaca el cielo de estio. Se achata sobre la tierra 
Ascma por los ojos de las estrellitas pálidas para 
vichar el mundo. Los seres. Las cosas ; 

Una nochecita de esas que se vuelcan en ceniza so 
bre el campo anegado en sombras violetas 

En que es más hondo el silbo pensativo del chingo 
lo. Hálito de la soledad. Y el trémolo de la hacienda 
baladora. En que eriza hasta el crispamiento el chás- 
chás de la lechuza. Y el aviso de algo fatal que irra- 
dian sus redondos ojos nocturnos cuando vuelve la ca 
beza y mira desde su poste. Recortada sobre el lejano 
cielo parece brotar de la tierra. Parda, opaca. Glebn 
viviente 

Es negro el mugido del toro, 

Tiburcio Lemos y Pedro Ruiz, sentados en sendas 
banquetas de ceibo, recostados a la pared desronchada 
de la misérrima cocina, frente al patio brotado de yu- 
yos, yacen silenciosos, inmóviles. A su lado, el mate 
y la caldera, olvidados. 

Y asi sienten las sombras que ascienden de la tierra 
hacia el cielo, luminoso aún. 

Es después de la tremenda confesión que Tiburcio 
ha hecho a su compadre. Ha quedado anhelante, Cur- 
vado hacia la tierra. Rumiando su dolor. 

Ahora parece que las sombras brotan del traje tods 
negro de Tiburcio. Se expanden. Dominan. 

Don Pedro Ruiz recibe en su cara, joven aún, el ale- 
tazo negro de aquel vestido. Y de aquella alma. 

Lanza la mirada de sus ojos oscuros hacia el cam- 
po. Luego la fija en su caballo lobuno, colgado del um- 
bú por el cabresto salpicado de virolas de plata. Sa. 
ban sus manos nerviosas la ancha zotera del rebenque 
argolludo. 

El presente, como una columna de humo, sofoca las 
palabras, Borra los gestos. Así arden los dos hombrex 
en sus pensamientos. 

Hasta que los rostros terrosos no se ven ya. Hasta 
que los ojos pueden mirarse sin temor de sorprenders: 

Y es una voz extraña la de Don Pedro Ruiz, cuan- 
do dice: 

—Parece, mismo, mentira! 

Del bulto negro que es Tiburcio Lemos, brota un 
hipo. 

Entonces, el otro: 

—Y... Hay que conformarse. hermano! Todo pasa. 
Hasta lo más juerte, como lo tuyo... 

Suplicante de consuelo, la voz de Tiburcio, en sal- 
tos roncos: 

—No! No pasa, hermano! Siempr'es lo mismo! Ahi" 
slá m'bijo Antolín... que a toda hora la ricuerda! 

Y más hondo, más ahogado, el lamento: 

—Pa mí, hermano, ya nu'hay nada qui'hacer! 

Don Pedro Ruiz no encuentra palabras para atajar 
aquella condena. Estira un brazo. La ruda mano se 
posa sobre un muslo del compadre. Los dedos acari- 
cian allí, Palmea, suave. Así se traduce, mudo. el con- 
suelo. El sentimiento simpático que lo anima. 

Dice Tiburcio: 

—Gracia, hermano... Yo sé... 

El fuerte resuello es como un bufido lejano. Atrás 
saltan abora las palabras: 

—Pensá lo qu'he pasóm pa demostrar dolor por 
aquella muerte que todu'el pago lloró! Todos creyeron, 
como vos, al verme como loco, qu'era la pena'e su 
muerte lo que me poni'así. Y yo lloraba rabioso! 

Se retuerce las manos. Suenan las coyunturas. En- 
tre los dientes apretados se escapan las admoniciones: 

—Y $hi, en la loma, al lau'e la tumba'e mi padre, la 
tuve qu'enterrar! Al lau del viejo, tán honráu, tan 
gúeno,.. a la gran... 

Corta Don Pedro Ruiz, sobresaltado. Dura la vor. 
Metálica: 

— Callate. Tiburcio! Nu'hablés así! Es una finada! 

Se yergue la figura negra. Agita las manos desespe- 
radamente sobre el rostro del amigo. Rebelado: 

—Y cómo querés qui'hable? A vos te parece... 

Se ahoga. Se le atragantan las palabras grandes. 
Duras como piedras. Desfallece. Cae sobre la banque- 
la. Achicado. Vencido. Humillado en la impotencia 
de su razón. 

Luego pronuncia lento, como recobrado. Como ha- 
blando hacia adentro. Claro el concepto. Ablerta la 
palabra: 

—Mice bien en echar a todo! En no querer a naídes 
más aquí! El pobre negro Jacinto... glleno, es'es 
com'un perro. Pero trabajar, cuidar Phacienda... pa 
qué? Pa otra mujer que vendrá cuando al hijo Ventren 
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las de querer... pa otra perra comu'aquella! 


Termina enardecido, El compadre Ruiz quiere re- 
batir. Se agita. Pero no se atreve ante aquel sentir 
grandote del otro. Trata de suavizar la réplica. Bro- 
mea. Con una sonrisa ambigua en la voz: 

— Comparación, comparando, diju'el vasco... por 
que'un animal de un rodeo sea fierazo, no vas a decir 
que son fieros todos... 

Tiburcio lo baraja. Seca, como un chasquido, silba 
la respuesta: 

—En este rodeo son todas, todas iguale! 

Ahora don Pedro Ruiz se calienta. Piensa en los £u- 
yos. En sus días serenos de trabajo y de paz: 

—Mirá. Solo pensando en lo que ti'ha pasáu, te dis- 
culpo qui'hablés así. Yo tengo mi vieja, que mi'acom- 
pañáu veinticincu'año. De ley. Fiel com'un perro! 
Gúéna derecho. Y tengo la'hija, Sara, la pobre muy 
charaboncita entuavia..., pero no tiene a quien salir 
mala! Hast'aura... Y demasián las conocés vos. Nu'es 
di'ayer. Viendonó todo los día, como quien dice. A 
los hijo, dende la teta... 

Lo interrumpe el mísero. Son grandes sus razones. 
Los hechos gritan: 

—Decime una cosa. La mía tamién era gúenna. 
Mi'acuerdo cuando la muy... era gúena... que me te- 
nía embobáu,: como mancarrón con trompeta, que no 
se la sacan sino pa comer la ración. Así era yo con 
ella! Y dispué? Decime, por qué hizo aquello? Me lo 
querés decir ... Porque todas son lo mismo! Como las 
mosca, qui'ande las llevan los volido posan, tantu'en 
Vazúcar comu'en la bosta! 

Un silencio inhóspito flota sobre la última palabra. 
Se agranda. Se adueña de los pensamientos torturados. 

Luego, de nuevo calmado, Tiburcio afirma, suficien. 
te: 

—Esto lu'he pensáu mucho. Colijo que tienen que 
ser iguale. Porque si aquella m'engañó, asigún era de 
mansa, de cariñosa, de gúen'ante, cualquiera, todas ha- 
cen lo mismo! 

Mira al compadre. Lo siente encerrado en un silen- 
cio arisco. Lo piensa ofendido. 

—Perdonam'hermano. No lo digo pa ofenderte. 

¡Rezonga el otro: 

—Ser'así, nomá... 

Se ha puesto de pie. Para irse. Endurecido de pron- 
to. 

Es alto don Pedro Ruiz. Su sombra se estira hasta 
tocar las ramas bajas del ambú. Desde arriba mira el 
montón que es su amigo. Arrollado sobre la banque- 
ta. La cara hacia la tierra negra. 

Lo gana de inmediato el sentimiento de piedad por 
aquella vejez destrozada. Hermana de su otoño lumi- 
noso de paz ,de tranquilidad, de cariñosa simpatía fa- 
miliar. 

Suaviza la voz. Todo lo posible: 

—Giieno, hermano. Tengo que dirme, aura. Allá... 

Va a decir “me esperan”, pero le parecen tremen- 
das esas palabras. Cambia: 

—...parece que vienen llegandu'Antolín y el negro. 

Es entonces que Tiburcio Lemos se abalanza sobre 
su compadre. Lo toma de los hombros. Tratando de 
verle la cara en la oscuridad. . 

Ruega, tembloroso: 


—Volv'hermano! Volvé pronto! No mi'abandoné 
VOS, que sos el único que sabés esto! El único con el 
que puedo desahugarme!... De nó, vila reventar com'uñ 


perro, aquí, solo! 

Quebrada la vOZ, amenaza el sollozo 

Don Pedro Ruiz, al verlo blandito, le 
hombro: 

—Gúeno, gúeno, viejo, Tranquilicesé. V'a llegar el 
muchacho, y lo va'encontrar así. Yo gúelvo pronto. 
Mañana o pasáu. Usté sabe que yo lo compriendo. La 
que sí, qui'hay que pensar las cosa nu'hablar así 
por un hecho.. Nu'hay qu'entregarse! P'algo dicen 
varón cuando se nace, amigo! 

El abrazo de los dos hombres se ha ido estrechan. 
do. Ahora es un nudo apretado, tembloroso 

Don Pedro Ruiz no sabe cómo desatarlo, No en. 
cuentra las palabras que han de suavisar la ausencia 
de aquel calor en que el compadre se ampara con una 
inocencia infantil 

En la noche, cerrada ya, las sombras traen el repl 
queteo cercano de un galope 

Tiburcio Lemos, sobresaltado, se arranca del pecho 
amigo: 

—SGiieno, gracia. Andate! 

A media voz. 

Huye hacia el rancho. Hacia la cocina, en cuyo in- 
terior acostumbra refuglar sus días sin fAracia 

Don Pedro Ruiz, al montar, £lerra piernas a su ca 
ballo lobuno. Lo despide El Tigre, el perro viejo, uu- 
llando a la luna Mena que despunta entonces la cu. 
chilla, frente a él. 

Se abre sobre el campo melancólica sonrisa rubo- 
rosa. Vuela hacia las estrellas dorado polvo, trax el 
galope clavado del lobuno. 

Don Pedro Ruiz tira de su sombrero. Sacude la ca- 
beza. Aspira con ansia el aire Íresco de la sierra. 

Empequeñecida, se recorta la oscura silueta del ji- 
nete sobre el disco livido de la luna. 

Como un pulso, el ritmo del galope golpea el co- 
razón de la noche, 


palmen el 


¡Señora !! 


do Tenemos mo. 
disto de París con 
sus últimas creacio. 


nes. Precios módicos, | 
“LA FEMME CHIC” 


ho 811 casi esq, Floridn, U.T.E. 82419 | 
PE BOOT TA 


| 


La Belleza que los 
Hombres Admiran 


Puede ser Suya 


Si usted quiere ser atrayente, admirada, amo 
de, recuerde que un cutis pertecto vs el la 


tor más poderoso paro 
. e pe d 


con el uso diario de Coro Mercolirad 


«illa y único substancia contiene todo la 


w cutla necesito para man 


pelado, wave y joven. Pen 
mente en los poros, disuelve la + dad y 
elimina los impureras, absorbiendo lo óspe 
ro y mortecina piel exterior 
hermoso cutis que +e hallo 
vevise y protege. Al empleo 
liado no necesito Vd. ninguna otra 


de bellera. Evo cera hac 


pueda proporcionar 
Aeterorio, a poco « 
Cora Mercolirada re 
Ve Perlas para «lira 
Porlac es el dep 
el leo pelo supertiva 
cidad. Es delicadam 
dable en su vs. Reterda al luturo crer 


to del vello y dejo el cutis wave y limpio 
Carmine! atorga » los mejillas un color se 
dnctar: Pruebe Carminol en compacto o en 
polvo, en lavorito color de modo 
ción la dejarán » 
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LA CARATULA DEL REAL DECRETO 
AUTORIZANDO EL OOMEROIO LIBRE 


DF LAS OOLONIAB, INOLUYENDO LOS 
PUERTOS DEL RIO DE LA PLATA 


Todo lo que estas regiones producían, 

en cueros. sebo, carne salada 
trigo y harinas, formando nuestro rubro 
de exportación, así como también, lo que 
venía de España, para llenar las necesi 
dades del consumo, por vía de importa- 
ción, snivo, bien entendido, algunas par 
tidas que de ida o de vuelta hacian el 
viaje clandestinamente (porque también 
en acuellas épocas lejanas, el contraban 
do de mercaderías resultaba un negocio 
luerativo) hizo surgir la idea a los Reyes 
Católicos, de la conveniencia de un con 
tralor más efican 

No fué mal recit la iniciativa de que, 
todas las actividades comerciales del trá- 
fico de Indians debían verificarse por vía 
de Monopolio Real, lo que era de gran 
conveniencia para los intereses de la Co 
rona. 

Para ello eran necesario centralizar, en 
un solo punto de Fspaña, las orerariones 
de carga y descarga. Y ese fué el moti 
vo de que surglera el provecto de crenr 
una Casa de Contratación, como oreanis 
mo de la acción directa de la autoridad 
Real 

Discutido el proyecto y finalmente 
aceptado, surgieron, como no podía ser 
de otra manera, influencias que respon- 
dían a los innumerables puertos de la 
Península, para gozar de aquel privilegio. 

El lugar, sin embargo, debía reunir di- 
versas condiciones indispensables; con un 
puerto seguro, tranquilo y eficaz, pero so 
bretodo que permitiera llenar el nbletivo 
principal, es decir, una organización per 
fecta de contralor 

Después de no pocos estudios y discu- 
siones, la Ciudad de Sevilla, con su pe- 
queño puerto fluvial sobre el Gundalani 
vir. ganaba las voluntades. aunque los 
rontrarlos esgrimieran areumentos tan 
indiscutibles. como las dificultades que 
deberían vencer las embarcactones en el 
viaje de 16 leguas entre Muelas de Se- 
villa, hasta Sanlúcar. 

Quería decir entonces, que el viaje de 
Fenaña al Río de la Plata calenlado en 
1600 leguas, con un término medio de 90 
fas de navezación, venía a dilatarse, pa- 
ra cumplir las disposiciones del contra 
lor, en 7 u 8 días más, slempre que fue 
ran favorables las mareas para permitir 
el paso de los bajos y barras del Río an- 
tes de salir al Mediterráneo. 

Todos aquellos inconvenientes parecian 
dor el contrario, ser de imprescindible 
necesidad para el fin que se perseguía. y 
así fué que a pesar de todo, la pequeña 
población de Sevilla fué el punto señala - 
do para levantar la Casa de Contrata 
ción. Gracias a ello, había de experimen. 
tar a corto plazo una metamorfosis tan 
fenomenal, que “aquel agujero” como 16 
llamaban los marinos, debía de convertir- 
»e con el andar del tiempo en un empo- 
rio comercial, 

Toda embarcación, fuera ella: nao, ur- 
ca o galeón, que viniera para estas re. 
riones, como las que iban para España. 
debían obligatoriamente pasar por el 
a de aquella Casa de Contrata- 


LA FAMOSA PORTADA DE SANTA PAULA EN SEVILLA, OONSTRUIDA 
KN 1471, MOSTRANDO LA INFLUENCIA DEL ESTILO MUDEJAR QUE 
DESDE EL SIGLO XIII SE OBSERVA EN LOS MONUMENTOS 
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1/0 NAVIOB PARA El. COMERCIO DE INDIAR EN LA EPOCA DE YELI. 


PE IV, DONDE PUEDEN APRECIARSE LOB PROGRESOS DE La OONB. 
TRUCCION NAVAL, BOBRER LAS ANTERIONER CALA NFLARS 


fevilla se convirtió entonces en un lu- 
rar de negociantes. Estaban allí los gran 
des. ricos y gruesos mercaderes, que au 
mentaban día por día el volumen de 
mel comercio, a tal punto que en 1586 
las naves inscriptas para el servicio de 
Tndlas se hacian ascender a más de 400, 
produciendo un abarrotamiento tal, que 
rombnlicaba el desenvolvimiento de los 
negocios. 

. , PP.” ; ; Hay que pensar todavía cue ya en 1529 
EA BECONA. Carlos Y había habilitado los puertos de 
ía. Coruña. Bayona de Galicia, Aviles, Bil- 
ban. Ban Sebastián. Cartagena y Málaea. 
- con autorización de mandar productos 
AN | DN | dí N HL N para las Américas, lo que ya era un pa 
. so importante hacía el «descongestióna 
miento, pero, estaba explícitamente esta 
«do que en camblo a su regreso, fue- 
ual fuere la mercadería que llevaban 
o de estas comarcas, y el puerto a que es 
tabaun consignadas, debían cumplir rigu 
rosamente la visación de sus conocimien 
tos y el pago de impuestos y derechos a 

la Casa de Contratación en Sevilla. 
El comercio sufría restricciones análo- 
mas en América—eran contados los puer 
z toz habilitados para exportar y ello re 
za clén vino a modificarse con el Reglamen.- 


DA VIBTA DE BRVILIA, BORRE EL GUADALQUIVIR, OUANDO 
ERA OONSIDERADO “PUERTO UNICO" 


qa 


DE 


En consecuencia, fué a partir de ese 
decreto, que el Rey encabezaba con es- 
tar palabras “Movido del paternal ani0r 
que me merecen todos mis Vasallos de 
España y América...” que se obtuvo pa- , e E 
ra estos puertos la libertad del Comercio, TY , AN . e 
(EG Ln 5 > ms de un comercio sin trabas, dando por tie Nk $ Ys, Y 
a == a =- . tra con la oligarquía del “puerto único”, LN . 

-— 0 ; e "a cue debía traernos considerables profre- , i 5h S pes! "e 
sos y el consiguiente bienestar por la re- . did NA Pd Y UN ¡A 
baja y abundancia de los artículos de 1 . " ENE 

primera necesidad y los mejores precios e . dl 
oue se obtenían por los de nuestra pro- LA FACHADA DEL COLEGIO MILITAR DE BAN TELMO EX SEVILLA 


A AR RR o y Arancel para el comercio líbre ae 
ebre 16s) AA España e Indias, dado el 12 de octubre 
' e e - AAA a de 1778 — dentro del cual se comprendía 
. pominap: : 2 2 A “2 at Puerto de Montevideo en el Río de la 
ullus ame: A e mA Plata. 

—— 
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a ' de , mm — ducción. CUYA FUNDACION VUE PROPUESTA A FELIPE 11 POR VERMANDO 00. 
. 115) S LON EN 1681 PARA LA NNBERANZA DE LÁ MARINERIA, PILOTAJE Y 
- ARTILLERIA 
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LAMINA QUE NOS MUESTRA LOS RESTOS DE LAR ANTi0CaAS MURA. 
LLASB 1 SEVILLA 


Más que el amor de la justicia, la pasión 
——— de la caza del hombre hizo del se- 
ñor Le Hegle el juez de instrucción in 
comparable que honró el distrito de Pa. 
rís. Sus magníficos servicios le hubiesen 
Tácilmente conducido a los tribunales pa- 
ra lograr después la Suprema Corte, si 
no hubiese preferido su gabinete de es- 
tudios a los puestos más codiciados, Du- 
rante toda su carrera no permitió la me. 


nor ingerencia en su poder absoluto. La 
música lo distraía en su tarea. El celiba- 


to le aseguró plena libertad. Negaba el 
don o el olfato que la fama atribuye al 
policía o al magistrado. Atribuía sus éxn- 
tos al examen lógico de los indicios, de 
los datos, de las personas y a un juicioso 
aprovechamiento de las casualidades. Ni 
un solo culpable había escapado a este 
perspicaz interrogador; del lugar del cri- 
men, del cadáver, de los testigos, del su- 
puesto asesino, salvo el autor de un asesí- 
nato del cual él había tenido conocimien- 
to a raíz del deceso de un colega recien. 
temente promovido. Se le encargó del 
asunto no bien se descubrió la víctima, 
en' un tercer palco de la Opera, al nperar 
la limpieza la mañana siguiente del 
timo baíle que allí se dió en 1914. 

Esta excepción a la regla de sus éxitos 
uo cesó de fastidiarlo hasta la hora de 


su retiro, Se valió de las consideraciones 
que se le expresaban para solicitar el fa- 
vor de retener el legajo del viejo pro 
ceso. El había sido “archivado' por la 
lusticia, Le Hegle se resistía a un aban 
dono 

En actividad, clen veces había relvido 
las piezas concernientes a la muerta, las 
declaraciones recogidas por ese motivo, 
las pistas, los arrestos y la libertad de. 
vuelta a los detenidos. Punto por punto 
él traía a su memoria las Iniclativas del 
primer juez y los informes que lo habían 
armado o desarmado. Todo lo que la mú- 
sica le dejaba en el presente para sus 
ocios, lo empleaba en nuevos exámenes 
de los puntos especiales del asesinato im- 
punido. 

A pesar de que sus recursos habían 
mermado conservó su abono de teléfono, 
en la esperanza absurda, y por eso mis. 
mo preciosa, de oir algún día, aleuna no. 
che más bien, aquella voz que oyó seis o 
siete años antes, sustraído a un pesado 
sueño por una llamada telefónica, con 
prevención de que se le iba a hablar de... 
Ah! si el hubiese comprendido entonces 
el nombre de la cludad!... 

La voz le despertó solamente la inteM- 
gencia cuando ella evocó la Joven muer- 


antiasmáticos 


ATHENA 


PARA INHALACIONES DEL 
HUMO EN LOS ATAQUES DE 
ASMA. MEDICAMENTO Li. 
BRE DE ESTUPEFACIENTES 


PIDALOS su TODAS 12: FARMACIAS 


2, la del dominó de oro en el 
Opera 


No podía lo más que la actua 


del criminal 11 


SODrepasar 


e incomparable sensación 


y exento de remordimiernt Aabán 
dose de su crimen ante el funcionar 
comisionado para castigario. Este alarde 
de! criminal volvió a repetirse otra no 
che, cuando la prensa acababa de anun 


ln dura ley del límite de 
había privado al juez de instrucción ás 
su tomib poder. Desde entonces, Le Hai 

temía un nuevo desafío del desenfre 
prescripción 


ciar que 


nado diletanti. La 
conclencia profesional del 
herida por 
transcurso 


permanece 
sufrida en el de su 


carrera 


famosa 


baile de La 


edad 


legal se 
haria efectiva bien pronto pura éste. La 
magistrado 
la única derrota 


Desató las correas del legajo, movido 


por la fuerte tentación de una revani ha 

Jointietx, el profesor de medicina 1 
Kal, entonces en sus comienzos, 
practicado la autopsia, Su informe se re 
sentía de su Juventud. Se complacia en 
aescribir en él, el cuerpo sano, de 
rara belleza, donde la muerte había pt 
netrado por medio de una aguja introdu 
cida en el bulbo por la fosa de la nuca 
Sin embargo, fué poco después que, en la 
audiencia, un abogado ilustre, molestado 
por no haber podido Imprestionario con 
un asalto de preguntas, sostuvo que el 
loven médico legista debía su inhumana 
frialdad a la frecuentación exclusiva ue 
una clientela a baja temperatura y muda 

Los testimonios sobre la victima coin 
cidían: una mujer galante, si, pero mn 
vicio, sin enemigos, de una curiosidad in 
saclable y crédula en grado superlativo 

Bajo la fe de un horóscopo rectente ha 
bía ido al balle segura de encontrar en é) 
al principe *ncantador 

Un hombre de frac, viéndola llegar, ba- 
Jo antifaz de oro y cubierta con un do 
minó de oro, la había provocado dicien 
do en alta voz al señalarla a otra mujer 

Una pequeña Danae en busca de su 
Júpiter. : 

Era un relato, éste, hecho por una ami- 

ga de la muerte Un doble y divergente 
rapto la separó durante toda la Mesta. 
Cada línea del voluminoso legajo era fa 
miliar a Le Hegle y él no podía esperar 
nuevas observaciones capaces de dar al 
guna luz 


una 


9. Ms. $ 

Leía a Montaigne y como de costumbre 
se deleltaba en su lectura cuando, el to- 
que del teléfono se lo disputó al filósofo 
Apuntó la hora del llamado, por lo que 
pudiera ocurrir: veintidós horas, diez y 
ocho minutos Descolgó el receptor, es 
cuchó, Reconoció la voz por la de su in 
terpelador que dos veces se había vana- 
gloriado de haber cometido el asesinato 
de La Opera, Escuchó. En la primer de- 
tención de la palabra, le dijo: 

—Eso ya no me Interesa, señor. Mi re. 
tiro me ha revelado las ventajas del 
egoismo integral. 

El comprendió que, en el otro extre- 
mo se sufría un martirio horrible: el no 
poder hablar a nadie del acto que;“a me- 
dida que se hundía en el pasado, exigía 
más al. autor que lo comentase con al 
guien 

—¿Por qué he de ser yo? Eso no le sir- 
ve de nada y me incomoda. Dirijase en 
confesión a un sacerdote o al presidente 
del Tribunal. 

Siguió lamentándose y le suplicó que 
no dejase de oirlo. Que experimentaba 
un alivio al saberlo en el extremo opues 
to del hilo telefónico. 

—En ese caso, venga usted a verme 

Un rechazo inmediato, seco de esta In 
vitación lo condujo a Le Hegle a inte- 
rrumpir la conversación. Estuvo a punto 
de llamar “a informes” para que se le 
dijera que abonado era el que acababa de 
comunicarse con él. Lo habrian hecho 
desde una cabina pública, precaución ele. 
mental... De nuevo, sonó el timbre, Le 
Hegle resolvió no contestar nada antes 
de treinta segundos. Observado ese plazo, 
estableció la vinculación acústica y, a la 
proposición de una visita nocturna, el 
tiempo de acudir a ella, él objetó: 

—El asesinato es una recomendación 
diseutible, sobre todo para un hombre de 
mi edad. Confieme su nombre, yo le pro. 
meto el secreto. 

L2. voz lejana cambió y dijo: 

—Señor Le Hegle, ya no altero mi voz. 
Ahora, la reconoce usted? La ha oído 
veinte veces en su escritorio, en el Pala- 
slo de Justicia, en reunión de amigos co- 
munes. .. 

—S1 usted pronunciase alguna frase que 
tuviese una relación cualquiera con el 
asunto del balle de La Opera, seguramen. 
fe excitaría mejor mi memoria. Al me- 
2es lo creo así. ¿Consiente? 


—Es que... Espere... Sí usted me 


había 


y 


lentificase. me recibiría de inmedi 
Eso hay que pensark Hable Me 
' contraer y ompromiso 
I Heels 1 
MI re lór revocable Y des. 


nués A DESAT MY el ¡leño me dom 


conocía a yl 


timn La « mlidad la puso en mi 
no. Ella huía de un pretendiente cm. 


nmievo. Mis brazos la rodearon rr 
verimenté un poco de pledad al ment 
n el contacto, tan Joven y tan blen tor. 
mada. Pero yo había ido a ere bal'e slo 
para matar y demostrar Gaue ño £ ría 
prendido ni siaulera sospechado 
vOz e recuerda alguien? 

Pr '. Bl, me parece entrever 

Mi suplicio es atroz Ah! atros! 


Do ser el único en el mundo que lo A 
Esta desgraciada pequeña me servía par 
una experiencia con fines que yo le he 
dicho a Ud. y, también, con el propósila 
de experimentar sobre mi mismo, Mí mi 
remordimiento existe o má solo es una Im 


vención del teatro o de la moral Y yo 
Le Hegle no pudo dejar de interrumé 
pirlo 
Hemos hablado juntos, por lo mena 
una vez, de los remordimientos? 


Puede que sí Yo niego el remordif 


miento! Ud. no encontró al asesind 
Es preciso que sepa su “otro” castigo ¿ 
además de la obligación del secreto esta 


sublicio atroz... mi otro castigo fué peor. 
La mnté habiéndola tenido apenas eN 
mis brazos y apenas hablamos cambiadk 
algunas palabras. Ella no era nadie, park 
mi Pero, sobre la mesa de la auto 
+n se reveló en tal perfección De ung 
nerfeceión tal y que vivía, yo hice un cof 
Y con el escalpel, la tijera, 
martillo, debía cortar, abrir, detrulr W 
'»rmonía, la unidad de esta belleza qué 
núón sobrevivia! 

AMA. al extremo del hilo, un chasquís 
do enunció a Le Hegle la ruptura de lk 
conversación nocturna. El colró maqui 
nalmente en su aparato, el receptor inf 
tl, Se Imaginó sin esfuerzo, a Jolntiele 

no el majestuoso Jolntielx, profesor en 
la FParultad, miembro de ln Academia dé 
Ciencias, y de la Academia de Medirina 
que la multitud admiraba en los corte. 
los oficiales y Ins mujeres elerantes en 
la barra de testigos de la Corte de As 
ses, pero sí, al joven auxiliar de ¡la jus 
Ucia 


dáver! 


eleyó el proceso. Al: verlo una ver 
má lescubrió en él los primeros indi. 
clos Con una sonrisa de desilunón, 
criticó sus tardías y demasiado fáciles de- 
ducciones. Hasta la mañana, reflexionó 
sobre el viejo asunto, repentinamente 
vuelto a la actualidad, en Jolntlelx, cuva 
gloria universal, Justamente ndquirida, 
iba a doblarse con el renombre de erf 
minal — y en su deber, en su deber de 
ex-Juez, en esas circunstancias extraordl 
narlas. Sobre este último punto, resolvió 
diferir toda acción personal hasta medio- 
día. Alrededor de esta hora, usando de 
la radio para distraerse, sl fuera posible, 
de la responsabilidad que le correspondía 
en el retiro, supo, por una bella voz gra- 
ve, que el mucamo del profesor Jointieix 
había encontrado a] sablo, en su lecho, 
muerto esa mañana, La bella voz grave; 
completó la noticia diciendo que el cuer 
po estaba frio y enumerando los títulos 


y honores del extinto. 
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EL director de Metro- 

Goldwyn Mayer, Vas 
Dyke, que ha realizado “Es 
kimo”, “Trader Horn”, 
“Sombras blancas en los 
mares del sud”, presenta en 
el Cine Metro, un romanes 
músical con dos grande 
astros de la pantalla, Jon 
nette Mae Donald y Nelson 
Eddy La número 
bellos de la opercta son 
“Llamada de amor indio” 
“Rose Maric”, "Perdón se- 
fora” “Canción de laz 
montañas”, y an “Dana 
del Tótem", para cuya rea- 
lización fué necesario re” 
earrir a los indios Hopas 
de Nuevo Méjico 


LA TRÁGICA 


ACTUALIDAD 
ESPAÑOLA. 


¡TAL VEZ El. ULTIMO HMESO DKL 
MILICIANO! 


LA MORIAMA TRABLADADA EN AVIONEA 
DEBDE AYRICA A EBPAÑRA, PARA LUCHAR 
"POR LA OTVILIZACION ORISTIA MA" 


LEGIONARIOS CUMRPOS VOLUNTARIOM 

FORMADOS POR EXTRANJEROB, ORKBADOS 

PARA LUCHAR EN AFRIOA Y UTILIZA. 

DOB POR LOS “NACIONALISTAS” OONTRA 
EL PUEBLO PE8PAÑOL 


COGIDA , PELEA 
Lente/ deals bd. 


¿Optica“Recine” 
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145 2 A 
» PLA CA S ARENA 


NA DE LAR TANTAM VERONA 
EPETIDAN HMORNAM, EN 
DE 104 WEDICIONOA CON 
DORA A LO DEFENMHONEN 


EH LAM INWTITUCIONESM, EN 
UTO 1OM MRAZOM AL IN 
INE WTA FORILA MIENTO 
on sA TIPICIDAD DEL 


WTUARIO, WWTE CUADRO 
PNF HANERAYE MKALIZADO 
FM LAM MIENIAM DEL 
OUADAMMA MA 


EMNTA OTRA ESONNA? QUE 
REPITE LA ANTERIOR, Y Eb 
LA QUE LIEVAN ATADOS A 
JOVENES Y OABI NIÑOS, ES 
UNO DE LOM EPISODIOS DE 
LA LUOMA EN EL NOMBTE 


EL DWABFILE LAMENTABLE 
DE LAS POBRES MUJERES. 

QUE El. GOLPE DE LA SEDI. ] 
CION HA DEJADO EN DES. 
AMPARO, SACANDOLE SUR 
HIJOS Y SUB ESPOBOS, PA. 
RA LA TERRIBLE LOC 

FRATRICIDA 


Ls médicos más famosos re- |quisito paladar. En pocas sema : 

comiendan a los niños y perso- [nas se consiguen varios kilos de 

nas débiles o eonvaulescientes, [numento y además un vigor y 

e >: mar antes de las comidas una |fortaleza general admirables 

Pa copita de eltxir Renovo. Esté tó- [El elixir Renovo se halla en to- 

vÁ E nico poderoso es preparado «¡das las farmacias. : 
base de huevos y es de un €x- ' 
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LA FESTA de 
PEDIGROTTA 
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— Como oblener — A / 
DE LA REVISTA "DEAUVILLE” a 


El cabello rublo da a la mu 
jer moderna un encanto in. 
igualado. Con el “método de 
tres días” cualquier mujer pue- 
de cambiar el color castaño o 
negro de sus cabellos emplean- 
do en casa (como loción) la 
manzanilla Verum. Se obtiene 
así un hermoso color claro ru. 
blo natural uniforme. La man- 
zanilla Verum que se consigue 
en las farmacias, Jamás perju- 
dica y por eso se recomienda 
mucho para.los niños. Hay aho. 
ra frascos económicos de $ 1.15 
cada uno. 
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"E INTO UNA PATRULLA D DE LA FR A mi THAL 
AA JOMENTO RD Los DIVISO” Y CORR RÍERON HACIA ELLOS GRI- 
AAANIFESTARLE / TANDO; "SALVE dre odo ai VESTRA'P 
TOO e $1 
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ARZANS ; a ANA 


NO CON 
EN REINABA 
OBRE LOS ESTO!- 
HOMBRES 
VIKING . 
EA 


am 
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CARRERA 
organizada por el Club Welcome 


A REALIZARSE EN LA RAMBLA WILSON EL 15 DE NOVIEMBRE PROXIMO. 


Yo) Ye! pa y age 
ba Je 
¡ yA 
; Medallas y Juguetes para los Vencedores, 
La inscripción debe efectuarse en 18 de Julio 922, Juguetería LOS REYES MAGOS y Club A. Wel- 
come, Gaboto 939. 


L T 
¡RAAZ HORDA VIKING DIO RIENDA SUELTA ASU CLA MIENTE WA TARZAN CANTANDO PARA QUE 10 Mo" 


MOR: *SÁIWE, PRÍNCIPE TARZAN “SALVE LA NOVIA Y EL NOVIO” 
: MIRO A SU ALREDEDOR, PROPONIENDOSE HUIR PARA PERO THORIK CLAVÁNDOLE LA VISTA, FIJ FR 
IEMPRE DE ESTE TIERRA DE CORAZONES FIEROS.| | LE DICE: “JA MANCHA SOBRE E UHONOS. DE SIGRE a. 
EDE LAVARSE E UNICAMENTE 


TARZÁN SE HALLABA PERPLEJO; DECIR AMO! EL 
AEREO GOA e 


FAJAS Y E 


MODELOS PRÁCTICOS 
PRECIOS DE SUMA CONVENIENCIA 


FAJA CORSET 
EN TELA- 
DURACION 


